LOS PERSONAJES EN LA CASA DE BERNARDA ALBA
Lorca muestra tres características fundamentales a través de los personajes: su caracterización y su papel en escena, (los dividiremos en protagonistas y secundarios); la simbología de los nombres y las técnicas dramáticas empleadas para definirlos.

Los personajes están divididos en grupos y esto se apreciar conforme van apareciendo en la obra. Federico García Lorca nos presenta unos personajes visibles para todos, otros invisibles y algunos aludidos. Los personajes protagonistas son aquellos que aparecen en los tres actos y tienen una mayor influencia sobre la trama: Bernarda, por ejemplo, es negativa, controla desde dentro las pasiones de sus hijas estableciendo un luto de ocho años al principio y al final de la obra. Angustias, una de las hijas, tiene ya casi cuarenta años y piensa que la única forma de poder escapar es casarse con Pepe, el Romano. Martirio, otra de las hermanas, envidia la situación de Angustias pero acepta indirectamente los ideales de su madre. Adela, la hermana más joven y rebelde, rechaza completamente las normas morales de su madre y representa la rebeldía y la oposición a la autoridad. Poncia es la criada y la principal encarga del hogar, además es confidente de Bernarda e intenta influir en la conciencia de las hijas.  Menos protagonismo tienen las otras dos hermanas: Magdalena y Amelia; la primera acepta totalmente que su único destino es quedarse en su casa soltera y Amelia, con apenas protagonismo, acepta también las reglas que impone su madre. Mª Josefa es la madre de Bernarda y sus palabras destilan locura y verdad, por eso la tienen encerrada. Podríamos considerar personajes secundarios a Magdalena y Amelia, a Mª Josefa y junto a ellas estarían las criadas  y las mujeres que aparecen en el primer acto. Hemos dejado de mencionar un personaje principal en la obra que es Pepe, el Romano; este personaje no aparece físicamente en la obra, es decir, es invisible a los ojos del espectador pero su papel es crucial porque en torno a él giran todos los conflictos y acciones de la obra. Otros personajes invisibles son la hija de la Librada, los segadores… También hay otros personajes que sólo son aludidos por los demás, como Paca, la Roseta.
El autor utiliza la simbología de los personajes para caracterizarlos indirectamente, es decir, asigna un nombre portador de un significado a cada personaje según su carácter. Así, Bernarda significa “fuerza de oso”, muestra de ello es su carácter y Alba designa “la castidad” y la pureza que enarbola como bandera. Martirio se vincula a su sufrimiento; Amelia significa “nobleza”; Angustias es el reflejo de una persona angustiada con su vida; Magdalena hace referencia al personaje bíblico, que llora desconsolada su suerte y Adela significa “territorio gobernado por un caudillo”, en este caso, Pepe sería el caudillo. Poncia, la criada, se llama así por el emperador romano Poncio Pilatos, quien se lavó las manos en señal de no querer saber nada, de no mancharse con los problemas de otro. Y por último, Mª Josefa, que simboliza a los padres de Jesús (María y José).
No podemos dejar de fijarnos en los diálogos, que desvelan a los personajes y sus características tal como son. Es a través del diálogo cuando los personajes muestran su propio carácter, consiguiendo así un drama real en la obra. Lorca utiliza, además, características populares como el uso de refranes y dichos de la época. La belleza de la obra recae sobre la interpretación y el diálogo.

En resumen,  a través de los personajes Federico García Lorca nos muestra cómo eran las costumbres y la realidad de aquella época, principios del siglo XX, dado que cada personaje esconde un mundo interior y un rasgo revelador que nos deja una clara idea sobre cómo eran las cosas y, más bien, del pensamiento y del papel que tenía la mujer en aquel entonces.
